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Mirar con los ojos de Dios

“Ojos claros, serenos”

Como el madrigal de Gutierre de Cetina, pedimos a Dios para nosotros unos ojos claros, serenos. Los
ojos del rostro y los ojos del corazón.

Pedimos en oración que se cumpla en nosotros la exhortación de Jesús en el Sermón de la Montaña:
“Bienaventurados los limpios de corazón porque ellos verán a Dios”.  Así echaremos fuera las “pajas y
vigas” que puedan enturbiar nuestra mirada.

Igualdad, no dominio

Tres unidades aparecen en este texto evangélico. Las tres sobre el fondo de la máxima de Jesús
expuesta en el versículo anterior: “No juzguéis”.  Primero está el refrán: “Si un ciego guía a otro
ciego…”. Dicen los entendidos que aquí se reprueba el dominio de uno sobre el otro; existe más
egoísmo que ayuda. Luego viene la sentencia: “Un discípulo no es más que su maestro, si bien, cuando
termine su aprendizaje, será igual que su maestro”; esta igualdad aleja la tentación del poderío de uno
sobre el otro.

Finalmente, está la imagen de “la paja y la viga”. Es la expresión suprema del juicio, de la
condenación y del dominio sobre los demás.

Limpiar nuestros ojos

Mejor será sacar nuestra viga que fijarse en la mota del otro. Lo contrario es el colmo: juzgar antes al
otro, por pequeñas cosas, que a nosotros mismos, con nuestro pecado. Esta conducta sólo merece, por
parte del Señor, la acusación de “hipócrita”. No juzgar a los demás es no caer en la tentación, tan
frecuente, de querer dominar.

Una consecuencia inmediata es no proyectar sobre otros la culpa, para defendernos de nuestros propios
errores. No podemos hacernos las víctimas. Oyendo a algunos cristianos, se diría que la causa y la
culpa de los males que nos aquejan, como Iglesia, están siempre “fuera”, en los otros.

Vamos, pues, a mirar con ojos limpios; es decir, con los ojos de Dios, que no juzgan, no condenan y
miran siempre con benevolencia. Que nadie imponga, nadie quiera hacerse más que el otro. Al revés,
rompamos la dialéctica dominantes-dominados, mediante el amor y la comunión cristiana. Como San
Pablo: me hago todo para todos.

Conrado Bueno, cmf


